
 
 

Con fecha de hoy, hemos procedido a convocar esta rueda de prensa para dar 
a conocer públicamente la creación de la PLATAFORMA DE POLICÍAS DE 
CATALUNYA. 

Los que formamos esta plataforma, queremos dejar claro que hay tres 
principios que han de ser los que marquen nuestro camino a seguir: 

1)  Estaremos abiertos a todos los sindicatos y/u organizaciones que hayan 
sido elegidas/os democráticamente con carácter representativo dentro de los 
diferentes cuerpos policiales que se integran en esta Plataforma. 

2)  Somos y seremos una Plataforma apolítica. 

3)  Se ha creado con la intención de defender los derechos  e imagen  de 
todos y todas los compañeros y compañeras sean del cuerpo que sean. 

Desafortunadamente aquí y ahora nos vemos en la obligación de anunciar 
de manera clara y rotunda que, de los cinco cuerpos policiales que trabajan 
en Catalunya, sólo podemos manifestarnos públicamente cuatro. Los 
compañeros y compañeras de la Guardia Civil,  no han podido estar 
presentes en esta rueda de prensa, a pesar de su voluntad por 
comparecer.  

El motivo no es otro que, el haber sido represaliados en  anteriores 
ocasiones,   por parte de sus superiores. 

Esta circunstancia la  consideramos inadmisible e intolerante en pleno siglo 
XXI. Este es un país que por una parte se tilda de ser democrático, y por 
otra, existen  policías que para defender sus derechos se ven obligados a 
hacerlo en la semiclandestinidad, o correr el riesgo der ser 
expedientados,  castigados, o como aún se denomina “corregidos”. 

Sin lugar a dudas,  estos son hechos más propios de  otros tiempos. Épocas  
 totalitarias, con normas más propias del feudalismo, que de un estado 
democrático. 

Es evidente que los compañeros y compañeras de la Guardia Civil sufren con 
ello, continúas y flagrantes violaciones de sus derechos como 
trabajadores,  y una clara agresión a la libertad de expresión y otros 
derechos fundamentales,  que no hacen  otra cosa que enmascarar 
vejaciones personales y  abusos laborales. 

 



 
 

En estos últimos años, hemos ido viendo que las malas gestiones políticas 
han desembocado en una crisis que, han deteriorado gravemente el 
bienestar social, y que, en nuestro caso, nos ha perjudicado en tres 
escenarios. Como ciudadanos. Como trabajadores. Y como profesionales 
de la seguridad pública. 

Como ciudadanos,  nos  reiteramos en  las mismas quejas que, de un tiempo 
a esta parte, manifiesta el conjunto de la sociedad y que, por supuesto, 
nosotros también apoyamos plenamente. 

Se aplican políticas que están llevando a la UVI a ese estado del bienestar 
que tantos y tantos años de esfuerzo y luchas costó conseguir. Ahora lo 
ilógico resulta ser la lógica a aplicar, y con ello se destruye el producto de 
los esfuerzos soportados años tras años por el conjunto de los ciudadanos. 

Como trabajadores, la mala gestión nos ha supuesto, entre otras cosas, 
congelaciones, reducciones de sueldo, supresión de pagas 
extraordinarias, la no ampliación de plantillas (debiendo de cubrir los 
mismos servicios con menos efectivos e incrementando la peligrosidad del 
trabajo policial y por ende, aumentando de manera exponencial los índices de  
la inseguridad ciudadana), la improvisación de horarios, la no renovación 
de material policial en mal estado, la reducción de vehículos policiales y un 
largo etcétera. 

Como profesionales de la seguridad pública, la mala gestión política, y las 
órdenes ausentes de sentido común, han provocado un malestar y alteración 
social que, como policías, nos obligan a padecer. Así, hemos tenido que ver 
como la clase política, ya sea por falta de liderazgo o sencillamente por salvar 
sus carreras políticas, ha permitido, e incluso ha facilitado el linchamiento 
mediático de los diferentes cuerpos policiales. En este sentido, nos vemos 
obligados a proclamar que, cualquier actuación policial en acontecimientos 
de grandes concentraciones humanas, tales como manifestaciones, 
concentraciones, etcétera, están supervisadas por cargos políticos,  y ellos 
son los que toman las decisiones sobre la contundencia con la que tenemos 
que actuar, y en consecuencia son ellos, y sólo ellos, los máximos 
responsables de estos dispositivos. Por ello, es insultante y vergonzoso 
que,  después de provocar la confrontación social de la ciudadanía hacia 
sus servidores, existan políticos que,  públicamente, intenten eludir sus 
responsabilidades lanzando la piedra y, escondiendo la mano. 

 Por otro lado, y en la línea de denunciar los agravios que,  como profesionales 
de la seguridad pública hemos sufrido, tenemos que decir que, incluso 
habiendo efectuado reiteradas solicitudes a los diferentes partidos políticos,  



 
 

para que el servicio de la policía no sea utilizada en campañas o guerras 
políticas de forma partidista o electoralista, nuestros gobernantes siguen 
deteriorando la imagen policial ignorando estas solicitudes, que recordemos, 
han sido propuestas por los representantes legítimos de los trabajadores y 
trabajadoras de los diferentes cuerpos policiales. 

Por todo lo anteriormente expuesto, y por otros muchos motivos que, por 
prudencia hemos dejado momentáneamente en el tintero. Desde la 
Plataforma de Policías de Catalunya creemos que ha llegado el momento 
de decir ¡BASTA¡.  

Los cuerpos policiales,  somos la pública garantía de los derechos y libertades 
de la ciudadanía a la que servimos con todo el orgullo y con la máxima 
responsabilidad, y no podemos ni debemos permitir que,  nuestra imagen 
continúe siendo deteriorada por nuestros gobernantes, y mucho menos 
que nuestra labor y eficiencia se ponga en peligro por la negligencia y la 
irresponsabilidad de la casta política. 

Los miembros de los cuerpos policiales, hemos sufrido en nuestras carnes el 
precio que se ha debido pagar por vivir de manera civilizada. Nuestros padres.   
Nuestros hijos. Nuestras familias. Han llorado por ello. Recordamos a todos y 
cada uno de los que han dado su bien más preciado en el cumplimiento del 
deber. Por ellos.  Por nosotros. Por nuestra sociedad y nuestra forma de 
vida.  Aquí y ahora. Nos unimos y denunciamos. 

  

Barcelona 19 de Noviembre de 2012. 

 

 


